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Cuando romper el protocolo
llena el alma
Gloria Inés Flórez Villafañe
Día  13  de  un  mes  caracterizado  por  el  viento,  la  tradicional
ceremonia de batas blancas de la Facultad de Ciencias de la Salud de
la Pontificia Universidad Javeriana, rompió su tradicional y
protocolario guión para dar paso a la sensibilidad y el amor.
Uno de los presentes quedó anhelando ser llamado para tan
hermoso ritual; todos los 39 compañeros habían pasado al escenario
y habían recibido su impecable bata blanca y él continuaba sentado
sin comprender qué sucedía.
Una vez llamaron el último estudiante de la lista, el Decano
de la Facultad dice con voz seria pero cálida: “Hoy voy a romper el
protocolo,  en  una  universidad  humanista  y  una  Facultad  con  un
claro sentido social, me permitiré romper el protocolo”.
A este momento el desconcierto fue general, especialmente
en los que estábamos en el escenario observando 39 jóvenes
luciendo orgullosamente su bata y a uno de ellos sin haber recibido
el  tan  anhelado  símbolo  de  la  medicina.  Con  voz  solemne  el  Dr.
Villamizar pide al Dr. Gabriel Ochoa, reconocido médico Javeriano
quien  fue  por  muchos  años  director  técnico  del  América,  subir  al
escenario. Una vez el Dr.
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Ochoa. Sube al estrado
se escuchan como un
eco estas palabras: “Dr.
Ochoa,  le  pido  le
imponga la bata blanca a




recinto, el joven sube
orgulloso al escenario
para encontrar frente a
si  a  su  ídolo,  a  quien
será su colega, al ser que
sin  dudarlo  inspiró  su  decisión  de  ser  galeno;  la  escena  no  podía  ser
más inspiradora, los asistentes y directivos vibrábamos con la escena.
Con  todo  el  protocolo  y  con  la  mejor  dosis  de  amor  posible,  el
orgulloso abuelo impone tan reluciente símbolo de la medicina a
quien representará una nueva generación médica de los Ochoa; las
miradas de los “colegas” se entrelazan y se funden en un sensible
abrazo, que termina sellado con la solemne bendición del patriarca.
Todos al unísono aplaudimos lo vivido, las cámaras y los
cientos  de  flash  inundaron  el  auditorio  y  en  el  corazón  de  los
asistentes, el mejor símbolo de lo que es ser Javeriano.
